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I • i'POR LA SEÑAL 
DE LA SANTA C R ü Z  f  * 
LIBRANOS, SE Ñ O R ,
DE G U IZ O T ^Y  DE S O U ÍT ,

POR LA SEÑAL 
DE LA SANTA CRUZ t  
LIBRANOS, SE Ñ O R , '

, IWE S Q U L T  Y DE G Ü IZ O T ,

Por David y  por S a ú l , . ^
'nadie estrañe mi p er  signunif 
pues tengo por mcdiuii signunt 

T o m o  x i i .  a
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el ministerio de Soult. - í ' j ' . in i ’ 
Por la señal . ^
de la Santa Cruz f .  ,

Por el Dios de Sabaot, 
nadie estrañe me persigne, 
pues tengo por ganga insigne 
el ministerio Guizot. .   ̂ "

De nuestros enemigos 
líbranos , Señor.

Sepa todo fiel cristiano 
que cuando el Rey Ciudadano 
de la marcha liberal 
de un ministerio tal cual 
empieza á estar descontento, 
recurre á su pensam iento, 
y este pensamiento es Soult (1).

Por la señal
de la Santa Cruz f . .

i
•  t

. Y cuando con la Inglaterra 
procura evitar la g u e rra , 
porque la guerra le asusta , 

para el ministerio ajusta 
de negocios estiang-eros 

.á  quien toque en dos panderos ,

' ( i )  El Mariscal Soul trae la denominación de M on- 
sieur Pensrímiento desde la capillada i45, por representar 
el p' nsaniicnto de Luis Felipe.
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y el pandererd es Giiizoé. 
De nuestros enemigos 
líbranos, Señor.

Acuérdate , Mariscal , 
del papel original 
que allá en el mayo pasado 
á hacer te viste obligado 
sirviendo al Rcjí de juguete 
para buscar gabinete 
en medio tu senectud (1 )* 

Por la señal 
de la Santa Cruz f .

Y tú, Guizot, que en tres meses 
que te has llevado entre ingleses 
secundaste á Monsleur Thiers, 
¿cómo ahora has de poder 
separarte de sus notas?
Si otra política votas 
de la de tu antecesor ;

De hombres de dos caras 
líbranos señor.

A M athieu de ta RedoiHé 
á mi ver cátale morlc, 
pues por las noticias mías 
de allá de la Tullerías 
M onsiur Salvandy  v e n d rá , 
¡y el hermano Soult querrá

( i )  Véase la capillada i44*
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obtener rni gratitud! 
Por la señal 
de la Santa Cruz

\M onsieur Sa lvandy  que fué  
del gabinete M olé, 
y  en el año veinticuatro 
estubü eu este teatro 
agregado á la embajada 
con Laval,..\ ¡pues abi es nada 
el hermano embajador!

De nuestros enemigos 
líbranos, señor.

Y para moler mejor, 
según dicen de Franfort (1 ) 
va á celebrarse en Wiesbade 
(¡y querrán que no me enfade!) 
de ministros un Congreso , 
donde se hablará de tieso 
de la España y  su actitud. ‘ 

Por la señal 
de la santa cruz

Que sí tal se verifica , 
mi capilla pronostica 
que los hermanos ministros . 
tocarán tales registros 
que en tratándose de España , 
como lo tienen de m a ñ a ,

( i )  Asi lo anuncian de Francfort con fecha a6 de oc> 
tuure. Gacela de Colonia,
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nos la pondrán de mi flor. 

De nuestros enemigos 
líbranos, Señor.

Y con que estos farlséos 
hacia nuestros pirineos 
un ejército aproximen , 
y  á obsérvar se nos a r r im e n , 
saco yo unos colorarlos 
de los tales doctrinarios, 
que canto por fe-fa-üt.

Por la señal
de la Santa Crnz *{•.

Luis F e lip e ,  Luis Felipe»
TIO estrañes que yo me eílfipipé  ̂
que me encorage y me emperre» 
al verte á tí erre que erre 
ó bien con Mole moleando, 
ó con Onizot guisoteando , 
siempre pe o erre por.

De nuestros enemigos 
líbranos Señor.

Mas tu, hermano Baldomcro, 
el del corazon de a c e ro , 
que jamas nadie redujo 
á admitir estraño inllujo , 
si influir quiere Guízot, 
di que toque otró fa g o t , 
que loque otro p ito  Soult.

Por la señal *
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d̂e la Santa Cruz f  

líbranos, Señor , 
de Soult y  de Guizot.

ESA £ S P R E S IO Í  DE TIRABEOCE A CABRERA,

¡ -V  TiflABEQUE , T irabeque ! j Y que de estra­
gaos andas Lacicndo y qué de sustos esta's dando 
por esos pueblo.s de D ios!—¡Y o, señor!—T ú , P e -  
liEGRiN, tú: n o , trates de disimular haciéndote el 
desentendido.— Señor, a F r .  G-erü.vdio pongo por 
testigo de que .yo no me he movido del lado 
de mi am o, ni menos andado por los pueblos ha­
ciendo estragos ni dando sustos á nadie. Quien an­
da hacijíndo estragos por los pueblos es la lluvia, 
y  quien |es dará algún susto será la extraordinaria 
de los 180 milloncejos que les va por este correo, 
que por vida de los santos apóstoles San Pedro y  
San Pablo y de todos los santos que pequé grave­
m ente, que llaniarla contribución extraordinaria 
de guerra ahora que gracias á Dios y al hermano 
Baldomcro tenemos paz , es el improperio mas 
grande que se puede ver e s  materia de nombres 
contribucio^ales.

Lo que yo veo , P elegri», es que tratas de dis­
traer la conversación hacia otro punto con el fin de 
pvitar los justos cargos que' tengo que hacerte. Yo 
no digo q.ue tu hayas salido por los pueblos, pero 
sí que desde aqui lias causado estragos y  dado sus­
tos: no persou£<linente, pero sí en representa­
ción. M ira; ya no quise hablarte de los daños que
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hiciste eu. Zaragoza, eu ese pueblo modelo de libera- 
lisiBO y sensatez , eu las funciones de la Yirjen  
del Pilar, c u a n d o itraiisforinaJo<eu toro como otro 
J ú p i t e r  saltaste al t endido  y* le recorriste con fe ­
roz osadía, y salvaste una y otna vez la barrera, 
y  causaste una porcion de desgracias, que según  
me ha referido el hermano M ontes el día que sa­
bes vipo á visitarm e, de los 217 toros que lleva  
muertos en el año presente este invicto caudillo  
-de la tauromaquia, uno de los mas fieros con quien 
ha tenido que habérselas fue el jsesto toro de los 
-que se lidiaron en Zaragoza llamado Tirsbbqüe.—  
.S eñ or, ese es otro improperio hecho á mi nombre,
cy le  juro á : v d . ! i  ■ ■.
o!. N o.m e jures nada por a lw r a P e le g b in  , por­
que esto lo d o y , según te. h e  d ich o , como pasa­
do ya ■ por autoridad de cosa juzgada; de aquel 

,toro y de la cuestión del S e n a d o  no hay que ha- 
!blar ya mas. Esta la resolvióla  Rejencia, y el toro 
TiRABEQDfe ya 'no existe , con que escusado es em ­
plear el tiempo en hablar de ello. Otro cargo mas 
fuerte y mas reciente es el que tengo que hacer­
t e  hoy; cargo por el cual m ereciasser condenado a 

.trabajar en las minas d .l  a zo g u e .-S eñ o r  , me ale­
gro que haya v d .  tocado el punto de las minas, 
porque tengo entendido que algunas están bastan- 

.te a b a n d o n a d a s — S i , distrae , distrae la cuestión, 
que es lo que te importa. Digo que merecías ser 
A viado á las minas de Almadén para trabajar en  
clase de e n t i b a d o r . - ¿ Q u é  oficio es ese de en tib a ­
dor, mi a m o ? — Entibadores, y no entibiadores ,  se 
llama á los que trabajan en apuntalar las minas
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para que nd se desmoroneu y  no ofendan á los 
operarios.—Oiga v d . , s eñ o r ; ya que vd. habla de 
enübadores, sepa vd. que si T irabeque fuera alli 
no tendrían que decir de él que habia sido volun­
tario realista (1 ) .  como lo han sido en el mismo 
pueblo cinco de los entibadores que acaba de nom­
brar la dirección de minas, que de los seis que ha 
nombrado solo uno es voluntario nacional. ¡Ay mi 
amo, mi amo! Si asi se va echando mano de los 
realistas para trabajar en las minas , ¿que estraño se­
rá que algún dia nos encontremos minados?

Mira, T irabeque, todo eso está muy b ien ,  y 
si el hecho es cierto, justa es también tu , queja, 
y no está demás la denuncia que de tan estraño 

•nombramiento haces, lo cual prueba al propio 
tiempo que no te se oculta ni aun lo que pasa 
por los subterráueos. Pero tengo para mí que 
esto , mas que un deseo de que el mal se reme­
d ie , te mueve á promoverlo el ver cómo te sa­
les de la cuestión. Deja pues por ahora las minas, 
que ya el gobierno cuidará competentemente del 
arreglo y  fomento de este importante ramo de ri­
queza, y  vamos al a su n to .-S i  seño r , pero entre­
tanto la Junta de A lm ería , aunque el gobierno 
tenga mandado ya que cesen las Juntas en eso 
de las atnbuciones gobernativas, no por eso ha 
dejado de dar su reglamento de minas ni mas n¡ 
menos que si las Juntas estubieran todavia man­
dando.—T 1BA.BBQOE , ¿ quieres contraerte á la 
tion? ¿sí ó no?—Señor, no se enfade, que

entenderi si no había por alli ale 
r t lo s o f  9 locoj  tan nccio como el de acá.

cues- 
son co-

un otro
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sas que le salen á uno aJ paso , y no siempre el 
hombre es dueñolde contener su locuciosidad. Pe­
ro  para que vd. vea que yo no isquivo la cues- 
tion , vamos á ella cuando vd. guste , que bendito 
sea Dios nada tengo por qué tem er.—Pues vamos 
a' ella y lo veremos.

T irabeque , tu has hecho una espresion á Ca­
brera .—S eñor, íyo  una espresion a' C abrera! Mi­
re  vd. bien lo que d ice , mi a m o , que no será 
milagro que con tantas cosas como está siempre 
revolviendo se le llegue á perturbar un poco el 
juicio. ¡Yo una espresion á C ab re ra !—Tú una es­
presion á Cabrera, si; y  mira no me irrites con 
eso de la perturbación del juicio , porque aqui lo 
tengo impreso: impreso, s í,  que no hay cosa que 
no reveleu los periódicos, y aqui consta que hi­
ciste una espresion á Cabrera el dia 25 de octu­
bre desde B arce lona .-P or Dios, mi amo F r . 
G e h ü v d i o ,  no disbarre tan to , que vd. sabe bien, 
como le dije al principio, q«o no me he movido 
de Madrid y de esta santa celda, cuanto mas ha­
ber ido á Barcelona.—Esa no es razón, T irabe­
que , porque las espresiónes y  finezas pueden muy 
bien hacerse desde lejos. La prueba la tienes en 
la misma ex-reina Cristina, que desde Marsella 
está mandando finezas al palacio de nuestra Reina 
su hija en Madrid. Por ejemplo, ademas de la ju­
bilación con el sueldo íntegro que ha señalado al 
contador que fue de la Real casa D. José Antonio 
Muñoz, y de otros sueldos que ha aumentado de 
diez á vemte mil y de once ó á veinticuatro, lo 
cual pesa todo, como tú conocerás, sobre el pa-

Ayuntamiento de Madrid



mozo 
,en

ItrimouV de U augusta « iuoccute nlúa, parece  
que lia uombiado, últimamente Jefe del cuarto de 

-la Reina Isabel al C//rro.—Señor, ,¿vd. que dice? 
¿Al Citrro aquel que ea la comedia,nueva de To­
ros y  Cañas que se representó la otra noche n<w
hizo reír tanto? í.

¡Qué cosas tienes tú también, hombre! ¿Pien­
sas que no hay mas Carros que los de las comer 
dias? El Curro,,,ese se llama D . Franciaco Real, 

so que fue del Rey Fernando cuando esluvp  
V alen cey , y que obtuvo siempre su confianza, 

.porque no es menos gracioso y oportuno que el 
de la comedia; guardaropa despues de Isabel de 
Braganza, y agregado que estuvo también al cuar­
to de la ex-gobernadora.—¡A y mi amo, mi amo.
Si es cosa que á mi querida Reinita se la ha de se- 

.guir rodeando de gente C urra, y  que su madre 
ha de seguir gobernando dp ŝde allá este palacio 
asi tan curram ente, dígole á v d .,  mi am o, que 
es una cosa esa muy curra.— Pero el caso es, 
PELEGhiv.que tú te me vas escurriendo muy car­
ramente de la cu estio n .-S eñ o r , por Santa Ola­
lla bendita, Dios me sa lve, ¿no ha sido vd. aho­
ra el que se ha salido de e l la ? -A  mí no se me 
hacen cargos. Tirabeque; ¿te olvidas que soy tu
amo?—Señor....... -S ile n c io , y al asunto.

A q u i, aq u i, P elegrin  ; en el Guardia Nacio­
nal de Barcelona del 24 de octubre , aqui es don­
de consta la espresion que hiciste á Cabrera el 
dia 25.—Señor, válganos Dios ; si el Nacional ese, 
que tengo para mí que no puede ser él muy buen 
nacional, es del 2 4 , y la espresion dice vd. que
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 ̂ fue el 25, ¿no conoce vd. la contr^dicencia que 
hay , y que de consiguiente deJje ser todo una 
mentira?—¿Y no sabes t ú ,  s im plote , que los p e ­
riódicos anuncian las funciones uu dia an tes ,  y  
aun eu Madrid se llevan á veces quince anuncian­
do diariamente que se esta' ensayando y se ejecu­
tará a' la mayor brevedad el drama nuevo en cin­
co actos, titulado? Escucha pues el programa de 
la función pirotécnica que el acreditado profesor 
D. José Pineda ejecutó el dia 25 en la plaza de 
toros de Barcelona.—¿Qué es función perrotiénica , 
señor?—Pirotécnica, hombre , pirotécnica , que iio 
perrotiénica: función de pólvora, para que lo en­
tiendas, ó sea de fuegos artificiales.

Y despues de espresar el artista la clase de 
fuegos que eu ella emplearía , como eran volado­
re s ,  cohetes de honor, torbellinos de a ire ,  espejos 
de Venus, fuentes del Gran Turco, pirámides ch i-  
ratorias 8ic. representó despues la Toma da la in~ 
vencible M orella  por el orden siguiente : «Al fren - 
«te (dice) se hallará la mencionada-VoreWa con su  
«castillo y demas fortalezas; y á sus flancos cuatro 
«fortalezas de las beneméritas tropas constitucio- 
«nalesj las que por medio de trasparentes iiitima- 
«rán la rendición á Morella, y no cediendo ésta, 
«principiará el fuego arrojándose niútuameute bom-
«bas , granadas de mano, salchichas de foso____
¿Qué son salchichas de foso, señor? Que yo no c o ­
nozco mas salchichas que las de tripa , que son 
las que me gustan, y aun esta mañana las he al­
morzado; pero si es cosa que las de foso son da 
inejor calidad....—Las salchichas de foso, lego
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glolon, son una especie de faginas mucho mas lar-, 
gas que las regulares, que se usan para las defen­
sas y ataques de las fortalezas: si quieres alguna 
de alinuerao....—No señor, siendo asi, buen prove­
cho les hagan á los atacadores de plazas , que yo 
ni plaza defiendo ni plaza a taco , y á las de tripa 
me atengo .—Pues Iñen; «salchichas de foso , cohe- 
ictes á la congreve , y toda clase de proyectiles.  ̂

«Se hallará presente (continúa) la Ggura o 
«busto de Cabrera , el que manifestará sa confu- 
(ision íngandose por los aires por medio de un vue- 
«lo hasta lo mas eminente del otro estremo de la 
«plaza, en cuyo punto por medio de traspareutes 
«denotará hallarse en salvo. Mas valiéndonos de la 
«paloma de F r .  Gcauifoio (el que dispensará esta 
«libertad), levantará aquella su vuelo hasta l i e ^ r  
«al tigre fugitivo ==iAh briboni A la paloma hi­
ciste ir alli para que sirviese de instrumento a tu  
picardía! Hé aquí por qué la echaba yo de me­
nos en casa.—«Y le hará (p rosigue) una espre- 
sion de parte de Tirabeque.y>— ¿ Lo ves , picaro, 
lo ves? ¿T e  queda duda todavia ?—Señor , no me 
estíre vd. tanto las orejas, q u e  temo me las va  
á a rrancar, y  despues no voy á oir bien cuando 
vd. me llame.—Págala, b r ib ó n , y aprende á an­
darte con finecítas á C ab re ra , como si no reci­
biera bastante fineza del gobierno Irancés en p e r­
mitirle que se pasée libremente de Ham á Nimes, 
de Nimes á Marsella, de Marsella á las islas de l l ie -  
r o s , para donde salió el dia 28, y desde allí a 
donde mejor esté y mas le convenga, aunque a 
nosotros nos convenga menos. Torna , bribonazo.

Señor, deje de estirarme un mom ento, que 
deberé tenerlas ya como una grana , y veamos 
si la fineza merece tanto castigo. Siga yd. leyen­
do .= «Q ue  consistirá (la espresion , ¿entiendes:’) e/t 
dar fu e g o  d  tres estrepitosas bombas que lo des^
vedazardn  —¡O la ,  mi amo! Eso es otra cosa:
vd .  sin duda  no habia leído e n  que  consis tía Ja 
espresioa .— E u  efecto  qu e  n o ,  T ií iabeqoe; m e o -
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modado con la idea de la fineza no proseguí en 
la lectura del program a, sino que te líame inme­
diatamente para hacerte el debido cargo e impo­
nerte el condigno castigo.-Pues otra vez no lea vd. 
a medias, señor mió; y por ahora dígame vd. si 
cuando las orejas de un lego son estiradas sin razón, 
tiene derecho aquel lego para tomar ia rebancha en 
las de su amo por via de rep resa lias .-O b! eso de 
mngun modo, Pelegrijí, porque seria un desacato 
contra la gerarqma social. Cuanto mas que si se 
apura la materia, puedo hacerte un cargo en sen­
tido opuesto; porque eso de despedazar á Cabre­
ra con tres bombas, cuando la Regencia acaba de 
nombrar una Junta para que proponga las bases 
de una especie de amnistia para los prisioneros
facciosos, que comprenda también el modo de per­
mitir la entrada en la península á los que se ha­
llan en los depositos de Francia, es un esceso de 
rigor que se halla en oposicion con el peusamieu-’ 
to generoso y humano del gobierno.

En cuanto á ese p u n to , mi am o , de todo
hay en la viña del Señor, y en el proyecto del 
gobierno. No me parece mal que á los facciosos 
prisioneros de acá se les indulte y ponga en liber­
tad, aunque tengo para mí que lo mejor seria em­
plearlos en las obras publicas, para que al mis­
mo tiempo que no pudieran hacernos daño nos 
hicieran algún provecho. En lo que toca á los de 
Francia , pareceme que no corre la mayor prisa 
señor; y algunos puede ser que se nos entren sin 
pedir licencia , si nos descuidamos: y de todos 
niodos en cuanto á Cabrera y otros sacristanes, 
desengáñese yd. , m. am o , y lo mismo la junta
sa , el indulto que merecían era la espresionde  

eu B arce lona .-V aya , quítate, qui- 
tate de delante, que no me gusta oir seníen-
cias tan inhumanas y  crueles.
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Escusado es decir que se llenaría el Circo olím­
pico anteanoche sabiendo q u e  habrían de honrar la 
función S. M. y la amable Infantila. Y escusado 
será también decir que no habríamos de faltar 
Tirabeqoe y mi reverendísima persona , suponien­
do que habrían de asistir los hermanos ministros. 
Todas estas cosas se cumplieron pues, como era de 
esperar. S. M. y A. asistieron; asistieron los 
hermanos regentes; asistimos y o  y  mi lego , aun­
que sea mala crianza; y asistió tanta g e n te , que 
¿ieu tem í que la Regencia creyera necesario crear 
otra juntita para que le propusiera lo que debería 
hacerse con tanta gente como estaba hacinada en 
aquel depósito, y no de lacciosos.

Tocónos estar (si tocar puede 1 amarse a tales
combinaciones de respectivas l
del palco de S. M. y debajo del de la Regencia. 
De manera que Tikabeqde y mi 
hamos haciendo de escabel de los pies de los mi­
nistros , scabelhim pedum suorum ; porque asi estau 
construidos los palcos y barandilla del Circo: pe­
ro por supuesto de modo que no podían pisarnos, 
aunque quisieran, que no o q u em a n , porque ha­
bla una ley delante, es d ec ir , un postergo  de­
trás de nosotros y delante de ellos que nos de- 
fendia. Antes bien el susodicho antepecho suyo y  
retroespalda nuestra parecia dispuesta de intento 
como para decirles: «hermanos ministros, esto que te- 
neis delante es la ley : si la saltais, os tropezáis 
de hocicos con este par de satélites, que os lo 
echarán en cara con el desembarazo que acos­
tum bran, diciéndoos que no sabéis haceros di^no 
de conservar vuestros puestos. Con que asi cuida­
do con saltar el antemuial de la ley para sahros
á la barandilla.» . ,  , , i__

Hallábanse en el referido palco, el her
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mano Gcniez B ecerra , que eu honor de la verdad 
no desmintió su apego á la ínamovllidad que ha 
establecido jjara la magistratura, porque no le vi 
moverse de su asiento; no asi como el hermano 
F errar, el que ha hecho en la nueva plantilla de 
la secretaria de Estado el estupendo ahorro anual de 
ocho mil rs., que mas vale ensalada que hambre , y  
sobre un huebo pone la gallina, y poco a' poco hila 
la vieja el copo, y un grano no hace granero pero 
ayuda á su compañero, y grano á grano hinche 
la gallina el papo, y principio quieren las cosas; 
el cual se movi izaba frecuentemente de un palco 
á otro como hombre que habia estado á la cabeza 
del movimiento: el hermano F r ía s ,  que aun no 
se ha dignado decirnos: «sepan vds. que la Ma­
rina es mia:» el hermano Chacón, cuyo bi-

f[ote se conocia ser de nueva plantilla como 
a secretaria, y que le habia rapado al tiempo po­

co mas ó menos que habian sufrido su desmoche 
los oficiales del ministerio , aunque por causas dife­
rentes: el hermano C ortina , que tanto ha querido 
economizar en el arreglo del de su cargo , que 
ha dejado á algunos oficiales con el mezquino suel­
do de siete mH , y luego querrán que cada oficial 
de la secretaria sea un Banco Español de S. F e r ­
nando en integridad, pureza y buena fé, cuando 
con siete mil rs. no puede tener un oficial del mi­
nisterio para el de cada dia dánosle hoy sin que 
le perdonen nuestras deudas.

Mi paternidad echó de menos al hermano 
Gamboa, si bien la estrañeza de su falta no duró 
mas que hasta la mañana de ayer que vi en la 
Gaceta dos disposiciones de Hacienda, que sin 
duda fueron las que le impidieron ir al Circo, 
relativa la una a' mandar que se quemen públi­
camente los 600 millones y pico de títulos del 5

Eor 100 de la creación Sanmillanesca que se han 
aliado existentes, y la otra á repetir que vuel­

van las contribuciones al mismo ser y estado que 
tenian antes de la creación de las Juntas.
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* Mientras mi reverencia reconocia de este mo» 
do el consejo olímpico de ministros, T íradbqub 
no quitaba ojo del palco de la R eina ; y  como 
viese al hermanq' ba l4omero hablar frecuente­
mente y con la mayor  ̂amabilidad á las escelsas 
niñas, «Señor, me decía, me da gusto ver al 
hermano Duque con qué interés cuida de las dos 
hermanitas; nure v d . ,  señor, parece su padre; 
se le está cayendo la baba con ellas.=Asi era en 
e fec to ; pero el caso es que si al Duqne se le 
caia la baba con las tiernas princesas, á T irabe­
q u e  se le caia con el Duque, y á mí se me  ̂ caia 
con T ihabeqde, que era una Babiera muy singu­
lar por cierto==Diga v d . ,  nii amo, ¿ es jihora el 
hermano Baldomcro el tutor de las niñas ?—No, 
hombre; la tutoría aun la conserva su madre, 
aunque anda por esos mundos de Dios, que es 
punto tan delicado como urgente de arreglar. 
Ouieu se levanta ahora reclamando sus derechos 
á la tutoría es el infante D. Francisco .^A dm ira- 
do me quedé al oir á T ira.beqüe tan  pronto co­
mo le nombré e s t e  pretendiente á tulor declamar
con  aquel  verso la t ino :  , --a

Oh lile !  tute tato tibí tanta tinanne tuListit
 Qué es eso, hombre ?—Nada , señor , tute tute tate,
que buen tutor se iban á echar. \  diga vd. , nn 
amo; ¿quienes son aquellos hermanos y aquellas 
hermanas que están detrás de la Reinita?—bou la 
niaiquesa de Santa Cruz Tpor ^  señal t )  coa algu­
nas otras damas , y son el duque de Alagon , y el 
Conde de Santa Colonia, y el marqués de ftlalpica.... 
—Vamos , señor , los mismos con las mismas, no me
diga vd. mas. _

La función fue de las mas brillantes del Circo;
el hermano Paul se esmeró en e l la ; los actores 
desempeñaron perfectamente y á competencia sus 
e j e r c i c i o s  gimnásticas; las augustas niñas se divirtie­
ron • la liejencia echó una cana al tufo que era 
lo que abundaba en lugar de aire , y T irabeque y  
tni persona nos retiramos á nuestra cclda sin nove­
dad en nuestra importante salud^________________ _

E iltor resiionsal)le, Francisco de S. Fuentes
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